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· Año del ES:
· Que en esta Cuaresma el ES convenza al mundo y a nosotros mismos “en lo referente al pecado” (Jn. 16,7), moviéndonos a la conversión.

· Para que como San Pedro en Jerusalén, bajo la moción del ES, nuestro testimonio sacerdotal sobre Cristo crucificado y resucitado, convenza al mundo “en lo referente al pecado” (Hechos 3, 14 ss.)

· Para que ungidos por el ES, seamos como el Paráclito: consoladores, abogados e intercesores de los hombres frente a Dios.

· Que el Espíritu de la verdad, de quien Jesús prometió que “lo enseñará” y “lo recordará todo” nos ayude a introducirnos en el Misterio y en el Ministerio de Cristo Cabeza de la Iglesia.

· Que el ES, Don increado y amor del Padre y del Hijo, nos ayude a convertir nuestras vidas sacerdotales en un don y un servicio para los demás.

· Que el ES que llenó de gozo a Jesús cuando bendijo a los pequeños a quienes el Padre reveló su sabiduría (Lc. 10, 22), nos introduzca en las profundidades de Dios (1 Cor 2, 10), nos recree con el soplo de vida de la gracia y la santidad y nos conceda la fuente de toda alegría en el encuentro y la unión permanente con el Sr. Resucitado (“Su tristeza se convierte en gozo”: Jn. 16,20).

· Que el ES nos anime y “participe” de su envío para santificar el mundo en la historia.

· Así, sobrenaturalizando todo, iniciamos otro año, con la Eucaristía, en este Cenáculo, iluminados por el Espíritu, acompañados por María, también el estudio.

· El ES es la unión del P y del H: nos ayude a la integración del saber, de la F y la T, de la ciencia y la vida; grandes síntesis.

· El ES que da el gozo/ gozo del saber/ gozo de la virtud, también de la virtud intelectual
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